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CRÓNICA DE LONDRES 

IBxceso de p roducc ión , 

És increíble el número de nove- ' 
las que se escriben y se leen en In I 
glaterra y en los países en donde . 
se habla su idioma.Una revista se- i 
nwnal calcula que hay más de dos | 
ii4l novelistas en servicio activo; y \ 
esta falange se aumenta con un I 
centenar todos los años, que inun- ' 
dan con sus producciones las libre
ras, las estaciones de ferrocarril, 
tés kioskos de periódicos, las GO-
ttiinnas de los magazines. De esos 
dé-s mil escritores apenas hay una 
décíhia pa te que tengan talento, y 
mimos de una vigésiina cuyas obras 
merezcan la atención de la crítica. 
Pero sus nov»telasCé |eí|i< | se ven
den, sin efnbárgo,'*i*oÍ«ííÍie ' la curio
sidad popular, la sentimentalidad, 
e'iiaíifiéíó"dé éVádIrSe de Ift vida 
{¡misiioa de 4odo# los mementos, 
que atormenta á las gentes [pobres 
y civilizadas, se apiáctin en esa Ca
tarata de 1Í6TOS que, meíisttiiíraente 
arrojan las prensas 

Aparte iJeWeüá, nó'htty hingún 
nove isla inglés cuyo ángulp visual 
sea baStátítW'atiíii^íb í̂ arar %fearé^r 
lofr'ftroMetnas-'hufnatMM, ni sic^uiera 
los nacionales. Aún entre 1' s nove
listas e^tíMábles, los Leverson, los 
Nfonkhouse, los ^dgvvJcli;, IQS Ma-
rriot, los Bererf<»3éstt |nití^í6s 
Blackwood, los Deeping, á quienes, 
uiia crítíca «jev^ra acogerfe ora-' 
b f é m e | | , | | | j W t e - e l | ^ | o r 3 q u ^ 
se coloque", como ante* *u^ píiisaje' 
ideal, frente á la íoctedaífl-de» »u 
tiempo y de su raza, para r«<M»f«i5 
y Sintetizar sus caraf terí4icai.L*o-
gían algunos dar Una ímpr*esTÓri 
alertada de círcittio^ sdddleS refi-
wngiidbs] ae atspteettos y modalida
des parciales de lo viila k^a y fa-
Éíiar; pero no iiilentdnianaphV IQS 
letnas centrales de sus obrSs.como 
ítí*la delicadeza y tJl-óftfhditíad del 
áiálisis fuera i'ncompíkttbie con' las 
l i n d e s construccione* Itnagiiiati-
í i s , y coftiO.sf toda gran óbVá de 
íÉle no fu ra la encarnación, en lo 
<SÍcur| | í^ | | |páf1a eférno.,/-í?ul|i-,, 
fin bien'su jardín; pero, ¡su jardín 
^ t a n pequeño! V á fuerza de cón-
íÉerar y ésÉi'diaí'los árboles, Itan 
<^cluído porno ver la selva. Los 
í!OTllÉÍ«s"e?htí-e el fcá^itai jr el tra 
bwjwwiwfewnf «e ftgfudizwnf se re-
suei^e^ et^_ jlni^laterra, sin que has-
tí^jftl^^, cgg s^r jBiotiyo? de^preo-
cvip|MPÍqn. pjaira, }a" totalíclád'd? la 
población.Jijayarik tentado la pluma 
de los ívoveligja. JE' problema dé la 
efn^RCi3>aci<5ii|eitíe5Ína, en el que 
se mezclan los elementos pómicos 

•"^•«•iusrasde lailiteratnra. >|,«|a 
e JMn^l l | Í l | l iMs^-
la familia inglesa durante el siglo 
<l»i y la ^fía^jción en̂ t:'l terreno in-
**»''WcioQal ettPopeo de competód<>-
'''ss formidables, ly el despertar de 
1*? íaítt|s.a»ját¡C;i?, ávidas de enta
par utipic%Oj[̂ petet)cis en laque el 
¡^ei(y^.}^ i|fi^yíd^,y la ambipión 
»e»jtíl>Weíii la, {Victoria; y la emhnir 
nacfóiiide^l^dpíqjijgiés, que ha 
in8pu-p4í>^^ff i^^^¡^a» estror 
fas d^ ^udjr^4^ip||^gj:;^p4^, ,o, 
q«t no eneajfíttes^i jWificois dp raí, 
niatura son a^unloí ^^i^J^s nove-
lisila^ iogleses no se • |i(|:even - á 
abürjüiu-, 

éstos. En sus novt-liiís, como en sus 
comedias—y es ei autor de más 
éxitos en los teatros de Londres, 
—los personajes de hoy se mue
ven .sobre el fon o que forman los 
de ayer, y esto explica sus virtudes 
Trtl5*nt¡TSmSTfás. náfufaírííente, y 
esto da á los cuadros de Bennei un 
último término nacional, y -hace 
que sean ingleses, y no imaginarifts 
todas sus perspectivas. 

Otro es Galswonhy. Es el único 
que se ha preocupado, ó, dicho 
más exactamente que se híi. ocupa
do de los conflictos obreros en Jsus 
novelas y en sus dramas. «La 
Huelga» es el conflicto de dos vo
luntades individuales que se opo
nen sanamente y fatalmente y á 
las qne la colectividad Sirve de co
ro ó de pretexto,y no de causa im
pulsora. 

El tercero, Josepb Conrad, pola
co de origen, hombre que ha sido 
aventurero y noárino, y vagabun 
deadó por el mulido, trae á sus no
velas de la, tierra y el del mar una 
espontaneidad de narración, un 
vfgbr de coltti-ído, ütia oríginah'dad 
tales, que el lenguaje parece para 
él recién creado, y su alma y sus 
ojos abiertos á la Naturaleza, con 
plena capacidad de percepción y 
de expresión, sin haber escuchado 
antes á los iipmbres ni á ios libros. 

Muy pocos novelistas ingleses 
admirables, asmo veis. Pero, no;en 
realidad no son pocos. Porque, ¿en 
qué otro pfíís ni en qué lenguas en-

ffontraremos má*r de tres nove istas 
*éot{empoM'heo#4d« se alcen sob^e 
iamedioc'idad y que merezcan ser 
admirados. , ^ j , - ̂  

en aei Rey 

Madrid 6-9 m. " 
El general Azftar, comisionado por 

S. M. el Rey, pasó á visiteír al üustre 
nfíVefiitafP^fei Cialdós, para ente-
i&tmá4f^t^mp!n:0ie se encontrs-
ba ere su enfermedad, 

Péi-éz Qaldés ágfadfecfÓ lia visit»; 
legándole al Generar que le hiciere 
cótikXeir á S. M su agradecimiento. -

HHiii'i ií i ia i 

El Intendente de Marina, nuestro 
respetable amigo el Exceleptíslrt^o 
Sr. D. Úiégo de ta|Ma y fíuitrafifo> 
OrdeBwdor de pago» del Ministerio, 
hí* sido objeto de un cariñoso ho-
itíéifáj^^itíé W han tributado todos 
los Jefes y OHdaltís^ del Cuei»tJO 
Adítíinistratlvo de la Arniadvdesti-
ttédos á este A/jóstadero. 

C«rtM;édlda por S Í M.'al seflor de 
TápiW, Ja Qrab Gr«rí del MéHlo 
Naval como premio á sus releVan-
tesservicios, sus swbordiuadiós de 
este Apostadero acordaron tein-
larl^. las insignias de tan preciada 
i^ecompensa y ayer fué una nume
rosa Comisión de Jefes y Oficiales, 

¡presidida-por el Ordenador de Ma-
'riiMi.,dea8ie Apostadero señor don 
SEmilio. pmí« , <̂  hacerle.,entf^a 
I de ál|ÍlÍ«í4ué'ieiti''x<líl«^iMlas 
^en un elegante estuche con su co
rrespondiente detUcatOfia. 

El SrrBoízo, en su nombre y en 
el de todos jos Jefes y OficialeSidel 
Cuerpo declinados en este Aposta
dero, hi«o constar de manera elo
cuente el agrado coa que todos ha-

•b((an vifío la. merecida recompensa 
otorga» al Intendente Sr. de Ta-; 

ser para iodos, como siénipre lo hn 
sido, un amigó leal y un buen com
pañero. 

Los que asistieron ¡̂1 acto fueron 
ob equiados expléndidamente por 
los Sres. de Tapio, y en aquella 
fiesta de amistad y compañerismo 
se selló de nuevo él fraternal lazo 
que utie de antiguo al prestigioso 
Intendente y respetuosos subordi
nados. 

Criquífluelas 
En Gijón, don Pablo iglesias, 

habló mal de Melquíades, 
sin pensar en que hace poco 

uno y otro eran compadres. 

Basilio y Suárez Inc'án, 
conferenciaron anoche 

sobre el Ministerio del 
Trabajo.. |Viva el derroche! 

García, el Marqués de Prieto, 
merodea por Madrid. 

Su Alteza, nuestro Jarifa, 
dictará, en breve, un dahir. 

Soiíano, en PortuKHl, 
se entrega á la dinamita, 

reparte cestas con bombas, 
recorre en auto la línea. 

En Barcelona, las huelgas 
nos vuelven á anie;nazar, 

y Lerroux dice al Gobierno: 
¡No hay cuidadol [No lo hay\ 

lil pantano de la Peña, 
el de Lorca, el de.... e| po-

(der... 
jDiscusos, banquetes, vivas! 

,̂  ;.• ^ tigé'ét' e\ miíndo, •••GasSef. 

Y Jul^í¿fd¿!c^fettps¡s, '•' 
ediíade tí«té?ií(li5ofle se baña? 

Y, el sórbela de Cambó . 
¿cííaW^o." y cbh (jüféh, sé 

¥ él Í#ve . IWc3tólt#nt*Í| '̂ ;,. IJ 
¿en qué su talento ensaya? 

Y don paldomero Argente, 
- ^í^é*ttí>Í«l déí Qarb y Alcá-

(zar? 

D., AMonioen Santfttider 
pasea con don Benito. 

López, en la; bella Eas¡o j 
abraza á don Gutnersirido. 

Weyler,,en la Rabossada, 
con Abadal Rehace el c/r/«a. 

Albi, á cincuenta y dos grados, 
, va con Giner al Retiro... 

X. V. Z. 

Los mifinos ítalfAnos hicieron 
los honores á sus invitados secun
dando a! comindante del crucero 
•Sr. .Sítiaser y al cónsul Si. Cala-
mari en unión df su bella y distin
guida esposa. 

El lunch filé espléndido pudien-
do calificarse de derroche el que se 
hizo en pastas, vino?, licoi'es y he
lados. 

Durante la fiesta y bordeando 
al crucero en donde se celebraba 
ésta, se hicieron á la mar los bu
ques «Miseno» y «Polínuro». Al 
salir del puerto se les aplaudía de
seándoles feliz viaje á los simpáti
cos marinos italianos, que por unos 
días han sido nuestros huéspedes. 

Tarea inútil sería querer dar 
nombres de cuantas personas estu
vieron en la hermosa fiesta de 
ayer. 

De ella quedaron en la buena .so
ciedad de Cartagena un recuerdo 
imperecedero. 

De 5oGÍe<ia<i 
Hoy celebran su fiesta onomás

tica, nuestro respetable y querido 
amigo el Excmo. Sr. D. Justo Az-
nar y Butig eg; Su hijo don Justo 
Aznar Ped eño. Diputado Provin
cial y el niño Justito Aznar Salme
rón, 

A todos les deseamos fb&a. clase 
de feíicídiádes. 

Después de sufrir una dolorbsa 
operación quiriirgica, ha fallecido 
en Barcelona nuestra paisana la 
beílísintá' señorita Añila Cuesta, 
sobrina del ilustrado médico nues
tro amigo y contertulio don M'gue 
Affgel de la Cuesta. 

.\\ séntiití¡énto'<}üe por taii irt^é-
parabe pérd da experimenta ía fa
milia de la firrítda, nos a'sociHrtios 
de todas veras. 

Hoy hemos tenido eí gusto de sa
ludar á nuestro queridb amigfO el 
rico minero de MaKatrón don José 
Esparza, el cual ha regresado 68-* 
ta tarde á dicha población ac^ímpa-
ftado de nuestro amigó y c !nter-
tuHo el llüsttado Infenlefo dé ini 
ñas don Carlos Ttapía. 

A ambos amlgbs les deseamos 
un feliz Viaje. 

RÁPIDAS 

La envidia, la burla, la calum
nia, son el cortejo obligado de esas 
inocentes criaturas que .se presen
tan en público, como principes de 
la sangre ó descendientes de mi
llonarios desdeñosos. 

La sencillez, la modestia, la so-
bliedad, son virtudes inefable?, que 
no sabemos ó no queremos inculcar 
á la ¡rtfáhcia desvalida 

El hábito del trabajo, el apren
dizaje de un oficio, el cultivo gra
dual é intensivo de la inteligencia 
rudimentaria del niño... stín tópicos 
del día, que no merecen á los pa ! 
dres envanecidos, medioevales ó 
despóticos, la atención detenida y 
ll estudio reflexivo, Féietvadb pa 
i-a empresas más grande é inhuma-
iiítarias. 

Los métodos de enseñanza son 
feárbaro , despiadados! ¡Los padres 
Son los verdugos Inipiacables de 
lus hijos! 

Uno conocí, vehemente admira
dor del talento, del ingenio de su 
chiquitin, á las once años, le obligó 
á empiezar la prepárác¡<5n parain-" 
geniero. Victorioso eri'los exáme
nes, obtuvo el número uno de su 
promoción. La fartüla regbbijáda 
festejó al fenómeno... La apología 
del éxito fué estruendosa y conmo
vedora. 

Al poco tiempo, «el niño prodi^ 
gio» buscó el descanso en los br*á« 
zos compasivos de la muerte; ioS 
padres, aterrorizados, se rindíePoii 
á (« dfeseSperaciíJdfel remordin^iénto. 

En la edad del desarrollo físico, 
torturamos los cerebros precoces 
y queremos saborear los frutos 
prematuros de entendlmienttos gfé-
nerosos. 

La pnsión nos ciega, la fa'-sa 
idea del detier nos ofusca... Softids 
ctiminales, írresponfetíblfeSiTodo ei 
para nuestros hijos... Lo« h^tenióS 
hótnbres antes de tiéinpo. ¿Pof <|ué 
es antieípahioa el dolor y la fatigfi? 

La perfección rro se alcan^k c ^ 
la violencia. 

Póbrés' hijos encád«»»ádOs desde 
que nacen á! la» míseHaS y é lóá 
éaprichos de sus pho'iñogenitores. 

A .B .e . 

IsSMftS^j^ji^M. úftife». liQl̂ ^̂ ^̂^ . Ría yJ084 á éitfs, admitiese aque-
yen la excepción. Arnold Bennett es ' 
U <̂>4f |Uos(, JP^r^ .estiídi^r lJn« ge-
nerfciórt comienzá'por la preceden
te, un poco'eoiiio Balzac. cómo Zó" 
lé, :coíiíib "^batíÉ lóá naturalistas 
franceges; pet^ üotí uQa ligereza 
hwiit>rfet|iftifMt^,^g<i^,ig,,inf|^a de 
la p8eudocientífica||)le|pnidad de 

lias insignias que iban avaloradas 
pon, el testimonio de caiifto y res 
peto de todo 

El Sr. de 
ieS; agradecí 
tno^do, aqu< 
y ofrecía tra 
por la jllbs! 

su0r(|gmdos. 
BeltlKlas fra-
i a á ^ t e con 

léitaenaj 

ll # e # o . 

í * *:ÍÍ. 

I kirli M " M füiim" 
Lá oficialidad de los buques íta-

liariob surtos en nuestro pueílo «Po
línuro», «Miseno» y «Carlos Al
berto» deseaban corresponder á 
las atenciones y fiestas dadas en 
su honor por el Club de Regalas 
y en la tarde de ayer recibieron 
á bordo del^ hermoso crucero ; co 
razado «Carlos Alberto» á lo mía * 
dfsiinguido de nuestra sociedad. i 

Desde las cinco dtí la tarde co 
menzaron los botes de guerra ita
lianos á conducir á nuestras más 
bellas y elegantes damas á bordo 
del hermoso baja! y á las seis esta
ba la ampia taldílla del crucero, 
adornada é iluminada con exquisi
to 'gusto, invadida por hermosas 
damas y bellas chicas-que con sus 
elegantísimas toilette , con su«< d* 
898 y au alegr(sv daban «nai» hermo
sa nota de qolof á bordo de aquel 
.Iwawt de guerra que aún no hace,, 
muchos meses tomaba parte muy 
activa en la campaña italiana de 
Trípoli, / "-

La gtiStlfe joveit'ÍK entfegó-con 
erdadd^^ntusfiülho en brazdsMe 
erps íc í^ y dUí#lte to(|a la ttrde 

einó la^jis f r ^ t ^ alegka y Mi-
ai^ón l í l rdq^i^ ' la italií^na rtftve. 

No he visto nada más frionstruo 
so y cruel que el afecto de los hom
bres. 

Los seres queridos son general^ 
mente sacrificados al egoísmo, al 
amor pr pío, á la felicidad agena. 

Mi hijo es hermoso, blanco, ru 
bio: lo rea!2¡6 con trajes riquísi
mos, lo eíthibotn calle.s y páseos, 
orghllésodertfi í>bt-a, y lo coWdfeno 
al p.iso c remonioso, á la imposibi
lidad esióicí), á la seiiedad imper
turbable, á,la rígid^ ẑ del maniquí y 
al quietismo del modelo. 

En la edadfeiiz.de los juegos y 
de los saltos y las contorsiones, mi 
pobre chiquillo, por ser guapo y 
vistoso, es esclavo de mi vanidad 
paterna,de rtii3orgullo de artífice, 
de mí soberbia de procreador. . 
iQoe no se manche, que no se romr 
pa, que no se arrugue, el magnífico 
vestido] 

Hay cariños felinos que matan; y 
hay .amores exajerados que raortif 
fican. 

En la escuela perniciosa del lu, 
y de la ostentación, e3NK:araos, 
greídos, fe los iNituoslííChnbres 
mañana. 

En una «ocíellAd crlülana, 
bramos la'«&mf!^ del' Ijdlo, 
guerra de clases. 

"Madrid 6-é 
,, Dicen de *liar<celon8 quel se 

ll̂ ferfp ¡44 M^»k Muí': 
han concedido la jornada de nueve 
horas. 

Los obreros ferroviarios catalahes 
acordaron secundar la huelga, casó 
de que se haga el paro general, y 
socorrer á los obreros fibHtés con 
3.000 pesetas. 

Las tropas de la uuarniclón conti
núan haciendo paseos mf!Vi*es, y sé 
hm incorporado á sus féspetíti^s 
cuerpos los recluías que dlsftíilifb îi 
licencia. 
•mthmmmmmmmmémmémaár'mií 

signados pero lo nías «eígiSPo és 
que eonSIstifián éh manojos de aba
nicos con el retrato del Diputado 
popular. 

íQué ingenio que tienen nuestros 
•festeltetfdíiífes! • 

* 
* • . • 

Los indígenas de Nueva Guinea 
son unos indígenas de ihdfehb ta*> 
len'o y consideran irop$opio de su 
'dignidid d t nihSi" halÍPbiilÍlde''''llb 
mujeres y mucho menos pretenden 
las para casarse. 

Las damas allí son las que tienen 
que decidirse y pedir la «negra» 
mano delff«iiin. 

¿Me quieres, chato? dice la 
gena al indígeno |||]5te 
géViéral suele ser 
dof patadas en el coi 
testarla que no es 

Nó#ia¿gOí lo mé 
existencia, y sino que^ 
qué*eltá**! en esta situación, no lé 
hayillí, porque los hoitibres dé 
aquel país consideran depresivo 
fefi¡íigr'eHtei«'p&"'WOTie'jtwa©'tt-'*^ 
doñee la. ¡Si serán imbéciles,, di|SQ 
indígenas! ¡Quién hubiera podido 
pasarse la vida m perpetuo cor-

Sin embargo en aquellas cos
tumbres, hay algo muy curioso. . 

Cuando Una indígena se «Béteo-
ra de un mancebot isnv/ft uit trozo 
de cuerda á |a haranana del galán 
y sino tieaahermAnaá su madre 
ó á algún pariente del sexo débil. 

Esta» entregan ta cuerda al jo
ven que al punto entiende la Indi
recta. 

¿Que la ñifla le ha llen«do«io|®? 
pues guarda la cu«rda como en oro 
en paño y todio conrprendido. ¿Que 
la proposición no le agrada poriqué 
á su futura le huele el atóente, élpeir 
eudlquier cl«:u«i9tancift? pues, se 
ahorca con la cuerdecita de lace* 
remoDia que e«el aiej®rí mddtKde 
terminar con todo. 

Finalmente si ios novipstfe á̂ n»»! 
tan se celebra lil boda eusegttiíbi 
y al anunciarse los esponsales, se 
hace tanta al novio como ó .la no* 
viaunas!G)ñal'en. la espáiltla coifbn 
c a l ^ ^ l ^ , • • .; ;; •••^¡\¿i,\-^^^ 

Esto me parece muy b'en. Esa 
sefial en la espajda de los novtios 
viene a ser una cosa así como las 
tarjetas que se ponen en los cua
dros de las exposiciones que dicen: 
«Vendido». 

Lo cual no dejará de ser muy 
Útil. 

Lo que no parece bien es lo de 
ahorcarse con la cuerdecita, lois 
que o quieran apechugar-con ja 
futura que les solicite. 

Yo creo que mejpr que ^^doptar 
tan popp IdiUca resoluí^ón sería 
<lMe, 4 ios que estuyieseii epv esati 
condiclQi>ésj leí hiciííran otr^ s^ji^l 
e0 la espiílda, comp«á IpaJ noY4<?| 
próximos á unirse en .indisoluble 
lazo. 

Una señal que quisiera decir, pof 
íjjemplp: «Desecho de líentB», 

* :'* 

Los individuos que vienen nlter» 
nando en los festejos del presente-
año, nos proporcionan cada día 
grandes Sorpresas. 

Tras losque con éxito inusitado 
se h»n celebrado en la Rambla de 
BempilftSi B*tel y Monte Sacro es4! 
tan organizando un tíertamen musi
cal que tendrá lugar, KÍ Se hace l a 
combinación de fusaS) y corcheas, 
en la plaza de toro» el pró»iim© sIS-
bado á las once y varios minatoa 
de la mañana. 

para dicho concurso han invita
d l a varias bjíiiilas importantes fi-
glplndo entr^!las la de granaüe-
r o t t ^ LondtWt|ue llegaM á esta; 
si t^ tiempo l#^rmitÉ él día n^-
nc^en lado . 

Üés pÉmi(éÉ|> tmn sido aun de- . 

Un emiî eette Ingeniero daWés im 
sacado patente deínvenéión de su 
dpferato maravítldstyque ha cons
truido, y le llama el soldado autO'.' 
mátipo. 

Consiste en criirídrosque llevan 
fusiles autcfiíátiebs y disparan 400-
cartudios «peTOhtieíieTlj Háiíléndt»-
setodor los mordimientos y los dls 
paros por medio de la>^tfte^fia: 
sin hilos. 

Estos soldiidos aétoffláticos pde-
den ¡ser nttovidoK' desde ún p^nto 
cent»>al*»t»««éo»é'<mhe'<'"'̂ i»wei»aAi-
lómetros en retaguardia de la linea 
de defensa y puMdeif ii^h^tfier vna 
posición conttm j«»r«t«t]\i«8 de una 
infan e>lá BtiÍBe«*8a; 

Mi1itare|(ilaiie«eá que baír pre* 
senciadotflfs ensayos, dicen qw» 
podía alinear en tos puntos^cte tiOm 
riesgo á eistO* soldados automátl 


